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Resumen. El trabajo presenta la construcción de principios, dimensio-
nes y categorías para caracterizar la Didáctica de la Lengua y la Litera-
tura (DLL). Esta construcción es producto del análisis y sistematización
de datos del currículum actual de la educación básica y media superior del
Sistema Educativo Mexicano, de libros de texto como de producciones
académicas de estudiantes de estos niveles educativos.

Es una primera propuesta para articular el curriculum, la formación
docente, la práctica educativa y el aprendizaje de la lengua y la literatura.
La DLL surge de la intersección entre la lingüística, los estudios literarios,
la pedagogía, la psicología y la sociología, con el fin de sentar las bases
para la formación en el proceso de enseñanza y aprendizaje.

Palabras clave. Discurso–Literacidad–Aprendizaje situado–Aprendi-
zaje basado en problemas–Didáctica.
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Abstract. This article deals with the construction of principles, dimen-
sions and categories that characterizes the Didactics on Language and
Literature (DLL). This construct is the product of analysis and systema-
tization of the current Basic and Middle Education’s curriculum data within
the Mexican Educative System. It also draws data from the text books
and academic work from basic and middle education level students.

This article represents a first proposal to articulate the curricula, the tea-
chers ´formative process, the mexican´s Educative Reform, and the edu-
cational practices of Literacy. DLL comes from the conjunction of prin-
ciples of Linguistics and Literary Studies, Pedagogy and Sociology as
well. It has been created to lay the foundations for the process of tea-
ching and the development of the communicative competences.

Key words. Discurse–Literacy–Situated learning–Learning based in
problems–Didactics.

Introducción

Este trabajo resume algunos principios, dimensiones y categorías que
definen un acercamiento a la Didáctica de la Lengua y la Literatura. Esta
conceptualización no surge solo de una reflexión teórica, sino que es
producto del análisis y sistematización de datos sobre el estudio del curri-
culum actual de la educación básica y media superior del Sistema Educa-
tivo Mexicano tanto de los libros de texto vigentes en el nivel básico como
de producciones académicas de estudiantes de dichos niveles educativos.

Esta sistematización es una primera propuesta para articular el curri-
culum, la formación docente, la práctica educativa y el aprendizaje de la
lengua y la literatura. Esta propuesta es necesaria, debido a que las actua-
les exigencias de capacitación de los docentes de estos niveles parten de
los resultados de las evaluaciones a las que se están sometiendo, para dar
cumplimiento a la Ley General de Servicio Profesional Docente (Diario
Oficial de la Federación, 2013), resultado de la Reforma Educativa de
México.
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La educación normalista de este país se centra en el desarrollo de
competencias didácticas de los profesores, así como en la enseñanza de
las didácticas específicas de algunas disciplinas, sin embargo, para alcan-
zar la planeación de la misma, la interpretación curricular a partir de la
asignatura que imparten, no es un contenido que se aprecie en su mapa
curricular. Lograr esta articulación entre contenido, curriculum y didác-
tica, exige procesos de reflexión analítica los cuales no son fácil de alcan-
zar sin bases. La propuesta que aquí se presenta permite ayudar a la in-
terpretación y reflexión para su operación curricular en el aula. Asimismo,
se encuentra sustentada en las tendencias educativas de la región de
América Latina.

Acercamiento contextual

La revisión de algunos documentos sobre el tema de la alfabetización
y literacidad resumen un panorama similar entre nuestras naciones lati-
noamericanas. La prueba PISA 2012 señala que los países de Chile (423
puntos), México (413 puntos), Uruguay (409 puntos), Argentina (338 pun-
tos), Colombia (376 puntos) y Perú (368 puntos) están en los últimos luga-
res del puntaje de la prueba, con un promedio de 35 años de rezago esco-
lar en relación con los países punteros. En el análisis de la OCDE (2014)
es de resaltar la medición sobre la resolución de problemas y la necesaria
interrelación entre los diferentes contenidos para lograr esta competencia,
además de que repercute en el desarrollo cognitivo, de tal manera que
entre la media de los miembros de la OCDE, solo uno de cada cinco
alumnos es capaz de solucionar problemas muy sencillos y solo si se re-
fieren a situaciones familiares: En seis países asociados, menos de la mi-
tad de los alumnos supera este nivel básico en resolución de problemas.

En cambio Corea, Japón, Macao-China y Singapur, Colombia, Chile y
Brasil se encuentran arriba de la media, Uruguay por debajo. México y
Perú no aparecen en esta estimación. Lo relevante de este resultado de
la OCDE, es que el que el alumno obtenga buenas calificaciones, no im-
plica que sepa resolver problemas, y los resultados de esta medición va-
ría, no solo de país a país, sino de un centro escolar a otro (OCDE), 2014:
30).
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En este sentido, la conclusión apunta que la resolución de problemas va
aparejada de una buena enseñanza, lo cual dependerá de las políticas del
sistema educativo y de los centros educativos. La propuesta va hacia
“animar a profesores y alumnos a reflexionar sobre las estrategias con las
que dar solución a problemas propios de las asignaturas en el aula”
(OCDE, 2014, p. 33). Por lo anterior, esto va justificando los enfoques
educativos centrados en problemas.

Si regresamos hacia la segunda mitad de la década de los 90, podemos
observar que los intereses de investigación en el área estaban centrados
en la alfabetización, basada principalmente en concepciones teóricas de la
lingüística textual y la psicolingüística. Esto fue evolucionando hacia la
incorporación del estudio desde la literacidad y la interdisciplinariedad: lin-
güística, pedagogía, estudios del discurso, sociolingüística, lingüística apli-
cada, psicología y demás.

Los  focos de estudio también se fueron moviendo de la enseñanza y
aprendizaje, hacia la formación de docentes; de las competencias comu-
nicativas (medición de logro) hacia su desarrollo a partir de considerar
variables como la importancia de los contextos sociales para la compren-
sión y producción de textos. En los últimos años, temas como la multicul-
turalidad, inclusión, formación de ciudadanía, también están presentes en
las discusiones. Además, el uso de internet y de las tecnologías incluye el
tema de la búsqueda y procesamiento de la información como parte de la
literacidad.

En general, el objeto de estudio está en la enseñanza y desarrollo de las
competencias discursivas basadas en la literacidad para la resolución de
problemas desde visiones críticas e inclusivas. Asimismo, tanto la educa-
ción básica, como la media superior y superior son los espacios de inves-
tigación. En educación básica los estudios van más hacia la enseñanza y
el aprendizaje de las competencias comunicativas básicas y en la media
superior y superior hacia el lenguaje científico más especializado.
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Dos estados de conocimiento, el de Londoño Vásquez (2014) y el de
Cartolari y Carlino (2009) permiten dar cuenta de la construcción de la
alfabetización y la literacidad como objeto de estudio, lo que se resume en
los siguientes párrafos.

Se pueden citar algunas asociaciones, planes, redes, organizaciones
que se han conformado para atender el problema citado: la REDLEE:
Red Colombiana de Instituciones de Educación Superior, la cual promue-
ve el diálogo sobre la lectura y la escritura. El Plan Iberoamericano de al-
fabetización y educación básica – PIA 2005–  2015 que promueven la al-
fabetización basada en la lingüística textual, la literacidad y la cultura es-
crita que son, a su vez, las directrices de la OEI como plan de mejoramien-
to de la alfabetización.

Está el Grupo para la Inclusión y la Calidad Educativas a través de
Ocuparnos de la Lectura y Escritura en todas las materias (GICEOLEM),
en Argentina; la red de Cultura Escrita y Comunidades Discursivas; la
Asociación Internacional de Lectura (IRA); el Consejo Puebla de Lectura
A. C. Por parte de la OEI, en relacioìn con los Objetivos del Milenio y en
la Declaracioìn Mundial sobre Educacioìn para Todos, la preocupacioìn
por la alfabetizacioìn  se centra en el compromiso de universalizar la alfa-
betizacioìn y la educación básica en la región antes del 2015 a través de
un Plan Iberoamericano (Jabonero y Rivero, 2011).

El objetivo es terminar con el analfabetismo antes del año 2015, tanto
para comprender y escribir textos como para abatir  el analfabetismo di-
gital y cívico para garantizar el ejercicio de la ciudadanía.  La  UNESCO
está operando el Programa de Evaluación y Monitoreo de la Alfabetiza-
ción (LAMP, por sus siglas en ingleìs), para medir las competencias de
alfabetización en personas con bajas competencias, con dificultades para
leer e interpretar textos, en personas que puedan manejar materiales sen-
cillos, pero con dificultades para avanzar en nuevos aprendizajes, en per-
sonas con competencias para trabajar en contextos complejos y avanza-
dos, asimilables a la educación secundaria concluida y finalmente en per-
sonas con competencias para procesar información superior y adoptar
decisiones sobre ella (Jabonero y Rivero, 2011:24).
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Este surgimiento de asociaciones ha impulsado la realización de en-
cuentros, simposios, foros, congresos, que se llevan a cabo en diferentes
partes de América Latina y el Caribe, donde se discuten estos temas en-
tre especialistas, profesores y estudiantes. Los problemas principales que
se abordan son: concepciones docentes sobre la lectura y escritura; la for-
mación docente desde posturas críticas. Aprendizaje de la lectura y escri-
tura basada en problemas; la alfabetización y la literacidad desde perspec-
tivas socioculturales para la participación crítica del sujeto en la sociedad;
lecturas múltiples desde las tecnologías y de diferentes tipos de textos y
las competencias en varios idiomas y en contextos de marginación o mul-
ticulturales. De ello se desprendería, en suma, que las temáticas principa-
les que se están abordando son:

1. La formación de docentes

2.  Experiencias y prácticas escolares

3. Discusión teórica sobre conceptos: alfabetización, literacidad
y estudios críticos

4. Lecturas múltiples

5. Lectura y escritura desde el multiculturalismo

Esto ha llevado a la construcción de propuestas y políticas de la Unes-
co, OEI, OCDE, principalmente y como base para las reformas educati-
vas de distintos países, que se enfocan hacia la educación centrada en las
competencias, por medio de la literacidad, la cual incluye la interdisciplina-
riedad y el aprendizaje a lo largo de toda la vida desde contextos o pers-
pectivas de desigualdad, grupos desfavorecidos, principalmente mujeres e
indígenas; la construcción de espacios democráticos para su realización,
así como considerar la escolaridad de los padres para el éxito de la alfa-
betización.  Desde este panorama es que surge el interés de construir una
propuesta integral para contribuir con el desarrollo de las competencias
comunicativas y la literacidad académica.
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Principios y categorías de la Didáctica de la Lengua y la Literatura
(DLL)

La didáctica de la lengua y la literatura (DLL) surge de la intersección
entre la lingüística, los estudios literarios, la pedagogía, la psicología y la
sociología con el fin de cubrir la formación para la comunicación en el
proceso de enseñanza y aprendizaje.

La DLL es un espacio donde confluyen los procedimientos de ense-
ñanza y formación de los hablantes y sus capacidades de comunicarse
con los demás en distintos contextos sociales. El sujeto, como ser social,
ya está inmerso en procesos comunicativos; en la escuela aprende los
propios de los espacios académicos, además aprende a desarrollar proce-
sos metacognitivos que le permitan desenvolverse mejor en su vida diaria.
Asimismo incrementa sus capacidades cognitivas basadas en el lenguaje.

Bajo estos criterios, un primer desglose de este proceso dentro de la es-
cuela, desde el enfoque didáctico sería identificar y estudiar: 1) El desarro-
llo de las competencias comunicativas de los hablantes, 2) El incremento
reflexivo de la capacidad de comunicación en distintos contextos sociales,
y 3) El desarrollo de competencias lingüísticas. De ellos se desprenden las
siguientes áreas de estudio de la DLL: el desarrollo de los procesos cog-
nitivos y el desarrollo del aspecto lingüístico para una comunicación más
eficiente.

Para abarcar, tanto en los procesos cognitivos como los lingüísticos, se
deben considerar, por el lado de los estudiantes las distintas teorías del
aprendizaje y desarrollo de la lengua; por el de los profesores, sus saberes
lingüísticos, literarios, sobre didáctica y las concepciones (teóricas o em-
píricas) que tengan sobre el aprendizaje de los alumnos. Por este motivo,
para Mendoza Fillola (2006) la DLL ha tenido que ir construyendo sus
propios conceptos teóricos y enfoques metodológicos que consideren es-
tos aspectos en convergencia.
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Bajo lo anterior, se pueden delinear algunos supuestos teóri-
cos de la DLL.

1) Perspectiva lingüística, se rescatan los procesos comunicativos
que permiten caracterizar las competencias comunicativas de los hablan-
tes. Los más relevantes, para el caso, se centran en:

(a) La unidad discursiva. El discurso abarca las partes y características
de los textos y la coherencia del texto. Es una totalidad que tiene ciertas
características que la definen como un género textual determinado.
Preferimos el concepto “género textual” sobre el de “tipología textual”
porque estamos de acuerdo con Parodi (2008) cuando afirma que los
géneros de los textos no están dados de antemano, sino que se construyen
en la interacción del lector con el texto.

El género discursivo existe a partir de la relación entre tres dimensio-
nes: la lingüística, la social y la cognitiva. El género es un constructo cog-
nitivo que existe porque el lector/oyente ya tiene una representación men-
tal del lugar y la finalidad de los textos académicos de su área, del lugar y
de la forma como se emplean, además de que cuenta con conocimientos
previos vinculados con lo que refiere el texto (contexto) e identifica la si-
tuación donde se va construyendo el conocimiento (proceso educativo e
intervención sobre un problema educativo).

La unidad discursiva va más allá de la fórmula: introducción, desarrollo
y conclusión, pues se forma a partir de la argumentación, de los ejemplos
y de las características propias del texto en cuestión: contiene una postura
epistémica (lugar desde donde se construye el discurso) y el aspecto ideo-
lógico del texto. Por ejemplo, una nota informativa es diferente a una co-
lumna, y no solo por su forma, sino por el contenido discursivo respectivo.

En este sentido, la introducción, el desarrollo y la conclusión son la es-
tructura base, quedan contenidos en la unidad discursiva y ésta pasa a ser
su contenedor. Estos mecanismos permiten que el discurso tenga cohe-
rencia interna para que el receptor o lector pueda comprenderlo o darle un
significado.
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(b) La pragmática, constituida por la intención de quien emite el men-
saje y la situación comunicativa, la cual es entendida como el entorno fí-
sico (espacio y tiempo) de la emisión del mensaje. Asimismo, se tiene el
contexto lingüístico que constriñe el significado de las palabras, por ejem-
plo, el gato en la cajuela del auto, es más probable que se refiera al gato
hidráulico que a un animal (Baylon y Fabre, 1996).

Al considerar estos aspectos, los mensajes alcanzan un mayor nivel de
conciencia en los emisores, pues puede preverse el impacto que ejercerán
en el receptor. Estos elementos van enfocados hacia la interpretación
total del texto. Estos elementos derivan en los registros, los cuales son los
niveles del discurso que se quiere manifestar, por ejemplo, el registro aca-
démico que marca cierta “forma” de presentar la información que va de
acuerdo con la postura dominante en el campo científico. Las variantes
que se refieren a las distintas manifestaciones de una lengua, por ejemplo
el español de España y el de México; en este caso se considera una len-
gua “estándar” (si ésta puede existir) para la mejor comprensión del idioma
en un mayor espacio geográfico.

(c) El nivel de la lengua la unidad de trabajo la constituye el enunciado,
entendido como la organización sintáctica real que se encuentra en los
discursos y que, con fines analíticos, se separa del discurso1 (Lyons,
1997). Está constituido por la cohesión, definida como la unidad sintácti-
ca del enunciado; el léxico, que se refiere a las palabras específicas selec-
cionadas para lograr el impacto del mensaje o para alcanzar el registro
lingüístico correspondiente al tipo de texto que se está produciendo y la
semántica, resultado de esta organización lingüística.

En general, para realizar el proceso de internalización del uso del len-
guaje, es necesaria una competencia discursiva, es decir, tener claros la
intención, los propósitos, la organización, la argumentación, el contexto
(tema común) y la situación comunicativa (el entorno como variantes y

1 La oración: Los niños corren en el parque, como ejemplo para ser analizada en
una clase, se diferencia de los enunciados, al ser estas emitidas por alguien en
una situación real de habla. Además forma parte de una unidad discursiva.
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registros lingüísticos), lo que será material de diálogo para establecer la
relación semántica entre los interlocutores.

En este entorno, la situación de enunciación es básica para la cons-
trucción de significado y de sentido. El enunciado se manifiesta desde
(1) la postura activa del hablante en relación con el oyente. Es decir, el
hablante asume una postura determinada (por ejemplo, como pedagogo,
enseña). Además tiene la capacidad de anticiparse a la respuesta de su
interlocutor (si digo A, la respuesta será B). (2) En el enunciado está im-
plícita una estructura que permite al receptor valorar el discurso ajeno,
por ejemplo, en lo oral, cierta mirada, fruncir el entrecejo, una sonrisa; en
lo textual, la puntuación, las palabras seleccionadas y su acomodo.

Además de ciertas marcas semánticas y estructurales del discurso que
le van dando pistas al receptor del significado del mismo. Y (3) la tonali-
dad intencional (Martínez, 2009) está puesta en términos de la intención
que tiene el enunciado, su finalidad: informar, convencer o persuadir.

2) Perspectiva pedagógica centrada en quien aprende: el concepto
de literacidad incorporado recientemente al campo de la enseñanza de
lengua y literatura, permite comprender las prácticas comunicativas como
producto social. La literacidad es definida como “lo que hacen las perso-
nas cuando leen/escriben [o hablan], entendida como una práctica social
y situada” (López-Bonilla y Pérez Fregoso, 2013: p. 28). La literacidad
aquí expuesta, se refiere al aprendizaje de la redacción o la literatura, por
citar un caso, por medio de la práctica de diferentes lenguajes: el audiovi-
sual, el visual, el oral, el escrito. La multiplicidad de textos que pueden
confluir en la enseñanza la redacción de un texto, permite el abordaje de
distintas disciplinas, así el estudiante puede, por descubrimiento, ir encon-
trando la polifonía en los textos, los discursos de poder, las diferentes for-
mas de expresión y la mejora de sus propias habilidades de comunicación.

La perspectiva pedagógica para abordar la literacidad, se articula con
el enfoque del aprendizaje situado que considera el aula como un espacio
social de conocimiento, donde los estudiantes se enfrentan a situaciones
auténticas (Sagástegui, 2004). Ambos conceptos, literacidad y aprendizaje
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situado, epistemológicamente colocan al aprendizaje como una práctica
social. El desarrollo de la literacidad en sistemas escolarizados, basado en
el aprendizaje situado, combina teoría y vivencias, interiorización y exte-
riorización de los conceptos, que no se logrará si los estudiantes se expo-
nen a textos que no comprenden, que no les pertenecen. El punto nodal es
resolver problemas reales del contexto inmediato de los alumnos.2

El aprendizaje y el desarrollo de la lengua en sus distintas manifestacio-
nes debe partir de los contextos de los sujetos, de sus necesidades o bien,
de sus interacciones necesarias. El aprendizaje situado como resultado de
la participación en actividades colectivas (Niemeyer, 2006) que permite la
acción, la intervención reflexiva en contexto. Además se deben tomar en
cuenta las situaciones que rodean al alumno para que se conviertan en
problemas a solucionar. Esta situación implica desarrollar la observación,
la crítica, la organización y la problematización para ser más sensibles
hacia los problemas sociales y su entorno.

3) Perspectiva psicológica basada en el constructivismo. La inte-
racción de los sujetos con la realidad genera los conocimientos. Esta inte-
racción marca los momentos necesarios para pasar de las vivencias con-
cretas a la abstracción en conceptualizaciones o explicaciones de la rea-
lidad. El problema con la escuela es que suele partir de lo abstracto a lo
concreto, lo que puede dificultar el proceso de aprendizaje (Bernstein,
1999). La problematización a partir de situaciones reales a través de la
teoría como instrumento para la solución e interpretación de la realidad,
equilibra la dialéctica entre lo abstracto y lo concreto y viceversa, justo
como podría darse en la realidad, con la diferencia que, gracias a los co-
nocimientos escolares, habría una reflexión sobre los procesos comunica-
tivos, potencializándolos.

2 Debe aclararse que el simular situaciones no es lo mismo que resolver proble-
mas. El diseñar situaciones hipotéticas puede ser una forma de acercamiento al
problema, pero el aprendizaje situado lo entendemos más como la resolución
de problemas reales que se le puedan presentar al alumno en la vida diaria. La
labor del profesor sería acercarlo a esas situaciones diarias, traerlas al aula y
usarlas como material para trabajar los contenidos. Posteriormente, el alumno
pasaría esta resolución a su entorno inmediato.
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Estas interacciones van construyendo en los sujetos esquemas (Martí-
nez, 2009) para regularse en los distintos contextos socio-culturales; las
relaciones entre pares, del alumno con el maestro o del alumno con el co-
nocimiento; asimismo los esquemas para facilitar el uso del lenguaje, los
cuales se aprenden en el contacto cara a cara con otros y por la partici-
pación de los sujetos en distintas situaciones sociales y culturales, por citar
algunos ejemplos. Finalmente están los esquemas para desarrollar proce-
sos cognitivos, los cuales solo se alcanzan mediante la aplicación intencio-
nada de ejercicios para realizar procesos de comparación, jerarquización,
distribución, enumeración y otros, fundamentales para la formación de
estructuras cognitivas.3

Asimismo, la problematización a partir de situaciones reales implica la
necesidad de que el sujeto traiga al aula sus experiencias y conocimientos
previos. La imbricación entre estas situaciones previas y las nuevas, pue-
den ir conformando la construcción de los conocimientos en el espacio
escolar.

Por lo tanto, se percibe una necesidad de “pensar el lenguaje desde una
dimensión discursiva que permita explicar la dinámica inseparable entre lo
externo y lo interno, una explicación acerca de la manera como el mundo
natural, social y cultural es semantizado en y a través del discurso en el
proceso de comunicación intersubjetiva de enunciados” (Martínez, 2009:
pág. 5).

4) Perspectiva literaria centrada en el goce estético. La finalidad
de la literatura es lograr un placer, tiene una función poética a partir de la
comprensión del artilugio de construcción del lenguaje poético: la apertura
del significado, las figuras literarias, los guiños hacia los símbolos cultura-
les, la complicidad del lector con el texto. El texto literario es un artilugio
del lenguaje, es el embellecimiento de sí mismo. La cercanía del lector con
el texto y no su desmembramiento es lo que va desarrollando un placer
(Barthes, 1982), (Eco, 1992).

3 Considerados como los conocimientos y su organización..
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Existe una complicidad -creada por este artilugio- entre la obra y el lec-
tor. Hacer de la literatura un contenido para enseñar gramática es quitarle
su esencia, que se basa en el placer. En extensión, podemos incluir otras
manifestaciones artísticas. Bajo los planteamientos anteriores, se presenta
el problema de enseñar a desarrollar el placer estético de los textos. Si se
consideran como principios: que parta de la necesidad de los sujetos, de
sus conocimientos previos y del acercamiento que se logre a las manifes-
taciones artísticas, entonces, el centro de este proceso se basaría en las
intertextualidades y redes de significado. La construcción de sentido se
sustenta en las redes de significado que tejemos a lo largo de nuestra vida.
La intertextualidad es la vinculación de distintos textos para constituir
nuevos significados. Ayuda formar mapas cognitivos (Martín-Barbero y
Rey, 1999). Durante la recepción se relacionan intertextos y sentidos,
tornándose en un mapa intertextual que opera mediante las competencias
comunicativas de cada sujeto, así como por el tipo de mediaciones que lo
cruzan. La representación necesaria para interpretar el mapa está pre-
sente en el proceso de recepción, encuadrándolo.

La interpretación de un texto es una acción sociocultural la cual se in-
crusta y es inseparable de la multiplicidad de contextos en los cuales vivi-
mos. Por lo tanto, aprender es una experiencia social que se filtra a través
de las sin iguales percepciones, pensamientos y sentimientos de cada in-
dividuo (Kasper y Singer, 1997). Entonces, como ejemplo, el profesor
puede trabajar con fábulas que están representadas en pinturas, en músi-
ca, en películas, y después llevar al alumno a la producción de textos con
base en lo aprendido.

Los aspectos anteriormente explicados relativos al discurso, a la peda-
gogía, a la psicología y a la literatura  se entrelazan y así forman un todo
en donde la lengua es considerada como el vehículo que lleva a cabo los
procesos comunicativos y desde el cual se construye pensamiento en con-
texto. Esto repercute en el enfoque para su enseñanza.  La enseñanza
debe estar centrada en el aprendizaje del alumno, quien, a través de sus
conocimientos previos, sus interacciones y su inmersión en la resolución
de problemas concretos desarrolla distintas competencias comunicativas.
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Por ello, el acercamiento pedagógico se centra en el aprendizaje situado
y basado en problemas.

Para la investigación, el diseño curricular, la planeación y el desarrollo
de competencias comunicativas estos elementos se pueden agrupar en
dos dimensiones analíticas, a saber: (a) Reflexión sobre el sistema discur-
sivo y su producción además de (b) El desarrollo de la lengua.

a) Reflexión sobre el sistema discursivo y su producción. La unidad
de trabajo es el discurso. El discurso es la concreción de una expresión
comunicativa, con unidad, independencia y enmarcada en una situación
comunicativa específica. Desde esta definición, los estudiantes que produ-
cen discursos tienen experiencias, subjetividades y competencias que se
articulan en sus producciones comunicativas, mismas que dentro de la
escuela son el objeto de aprendizaje.

El enfoque centrado en la literacidad rebasa la conceptualización de la
dimensión lingüística o la cognitiva y considera los procesos de comunica-
ción, como prácticas situadas, materiales ideológicos e históricos. La pro-
ducción discursiva desde la literacidad tiene la posibilidad de generar cam-
bios en la persona y en su entorno (Canagararajah, en Zavala, 2011) pues
se establece una relación entre la voz del emisor del discurso y la identi-
dad, por ello el emisor decide lo que incluye y lo que no en el mensaje. El
uso del lenguaje permite a los alumnos constituir una imagen del yo frente
a los otros; a considerar el registro apropiado a la situación y a dirigir el
mensaje a los interlocutores (Juanic en Castelló, Corcelles y Iñesta, 2011).

b) Desarrollo de la lengua. Para el desarrollo de la lengua es nece-
sario propiciar las interacciones sociales en contextos específicos; ello a
su vez contribuye en la producción y comprensión de mensajes situados
en contextos para resolver problemas reales. Para enseñar lengua hay
que usar los elementos lingüísticos que el niño ya domina y ampliarlos: “El
niño aprende lo que puede hacer con el lenguaje al tiempo de lo utiliza en
situaciones organizadas por el adulto” (Bruner, 2007, p. 184). Esta orga-
nización está a cargo del profesor, quien además debe permitirle al alumno
participar activamente en ese mundo, como afirma Bruner (2007), de for-
ma natural. Esa participación natural va enfocada hacia la solución o los
retos reales del entorno de los sujetos.
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Modelo operativo para el análisis, planeación e investigación de la
DLL

La lengua en uso debe presentar situaciones reales, del contexto inme-
diato, que el estudiante resolverá a través de la solución de problemas.
Aquí se incorporan aspectos como la investigación, campos de aplicación
y la enseñanza orientada a problemas, lo que implica el engranaje de las
dimensiones. Las dimensiones antes expresadas corresponden a la disci-
plina o área de conocimiento donde se ubican los conceptos.

Las unidades de trabajo permiten el desenvolvimiento operativo de los
conceptos. Estos son los que marcan la pauta para ir construyendo la pla-
neación didáctica, la evaluación del desarrollo de las competencias, los
contenidos a trabajar. Los indicadores se refieren a los límites de las ope-
raciones que realizarán los profesores y alumnos durante el proceso edu-
cativo. Son el vínculo entre las conceptualizaciones y los contenidos que
se presentan en los programas de estudio del área de lengua en Educa-
ción Básica y Media Superior.

Las unidades de trabajo se desglosan en puntos que se pueden ir reto-
mando, ya sea para la planeación de los contenidos así como para la eva-
luación o capacitación de los profesores. Los indicadores especifican los
puntos operativos a considerar para cumplir con las características de las
unidades. El hacer consciente estos puntos, desde una perspectiva meta-
cognitiva, propicia la reflexión y la producción de los textos.

La elección de los tipos de textos depende de los temas que marca el
programa, pero también de los temas e intereses de los alumnos en el
momento de producción. De esta manera, comienza la reflexión sobre el
texto que se trabajará: nota, reseña, resumen, artículo; se van desglosando
los diferentes momentos para la escritura del texto, desde la investigación
pasando por los esquemas de trabajo hasta la redacción de un borrador.
Con diferentes lenguajes: películas, pinturas, lecturas, diálogo (la multimo-
dalidad) se fortalece el desarrollo del tema y se logra una hibridación de
medios y textos: cibernéticos, lingüísticos audiovisuales; tecnologías, libros,
películas (Martos Nuñez y Vivas Moreno, 2010). Se corrige el borrador
hasta que se adecua en lo que llamamos las unidades de trabajo y se cu-
bren los aspectos de los indicadores.
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Por parte de los profesores, sería el mismo procedimiento, pero enfo-
cado más al aspecto teórico-disciplinar: que los profesores dominen y
hagan consciente el proceso de producción de textos, desde la interdisci-
plinariedad, para poder aterrizarlo en la planeación, todo mediado por los
criterios del propio plan de estudios: perfil de egreso, competencias, sabe-
res, habilidades.

El modelo de la DLL antes descrito queda expresado en la figura 1.

Figura 1: Modelo Operativo de la Didáctica de la Lengua y la Literatura
(MODLL)
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El MODDL en el curriculum de la Educación Básica y Media
Superior

Los perfiles de egreso de Educación Básica (EB) y Educación Media
Superior (EMS) han logrado incorporar los procesos, competencias y di-
mensiones que se explicaron anteriormente. En el perfil de egreso de la
EB, en lo correspondiente al área de lengua especifica: “Utiliza el lenguaje
materno oral y escrito para comunicarse e interactuar en distintos contex-
tos sociales y culturales. Argumenta, razona y analiza situaciones, identi-
fica problemas, formula preguntas, emite juicios, propone soluciones, apli-
ca estrategias y toma decisiones” (Secretaría de Educación Pública, 2011:
p. 32).

El perfil de egreso de la EMS se basa en el logro del desarrollo de las
competencias genéricas, específicamente, la relativa a la lengua se enun-
cia como: se expresa, se comunica y abarca el escuchar, interpretar y
emitir mensajes mediante la utilización de medios, códigos y herramientas
apropiados (Secretaría de Educación Pública, 2008: 14).

En suma, el desarrollo de la competencia comunicativa en los dos nive-
les educativos obligatorios, se centra en el uso de la lengua y su estudio for-
mal como base para el acceso y la construcción de conocimientos comple-
jos. Además, interactuar “textualmente” en diferentes contextos y reco-
nocer algunas características de textos literarios.

Las prácticas sociales de la lengua son el eje teórico central en los pro-
gramas educativos. La Secretaría de Educación Pública (SEP) las define
como “modos de interacción que enmarcan la producción e interpretación
de los textos orales y escritos. Comprenden los diferentes modos de leer,
interpretar, estudiar y compartir los textos, de aproximarse a su escritura
y de participar en los intercambios orales y analizarlos” (Secretaría de
Educación Pública, 2006:12).

Este enfoque pretende que los niños sean más conscientes de los fines
sociales de la comunicación, por ejemplo, para la participación ciudadana.
Además, deja clara la necesidad de identificar los roles de los hablantes;
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las variantes y registros lingüísticos y los valores morales que entraña el
uso de la lengua. El Campo formativo:4 Lenguaje y comunicación, desde
preescolar hasta secundaria apunta en este enfoque sociocultural hacia el
desarrollo de competencias comunicativas, el bagaje previo de los alum-
nos y en especial, la lectura, como base para la búsqueda, manejo, re-
flexión y uso de la información (Secretaría de Educación Pública, 2011).

Desde las prácticas sociales del lenguaje el profesor debería preguntar-
se, por ejemplo, cómo se produce el significado en una relación dialógica
para el desarrollo de la competencia discursiva, cómo se rescatan los es-
quemas culturales que los niños ya traen a la escuela y que van marcando
la interacción y el uso del lenguaje en contextos específico, y cómo mo-
verse en los diferentes espacios para el intercambio de enunciados, con
un alto nivel de competencia.

El resultado de esta reflexión define la manera en que realizará su pla-
neación didáctica y su evaluación. Por ello, para la planeación didáctica se
pueden proponer dos objetivos básicos: centrar el estudio en unidades dis-
cursivas y en los aspectos pragmáticos de la comunicación.

En los próximos años, por medio de las escuelas de tiempo completo,
se pretende cumplir un total de 1,140 horas (durante nueve años) de tra-
bajo en el área de Comunicación, en los 9 años de EB. Con diferencia de
carga horaria a través de los grados escolares, se busca lograr el perfil
único de egreso. De ahí el desglose de los contenidos a lo largo del curri-
culum.

En general, la organización curricular se puede agrupar en tres áreas:
(1) Lenguaje, (2) Literatura y (3) Comunicación. Los contenidos se enfo-
can en la comprensión y producción de textos tradicionales: resumen, en-
sayo, cuento; documentos administrativos y legales; informes académicos
y el ejercicio del debate. Las actividades están focalizadas en la produc-
ción y comprensión, pero se propicia poco la reflexión sobre la tonalidad

4 Es la denominación que le otorga la SEP la línea curricular de cada área
disciplinar en el mapa curricular de la Educación Básica.
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intencional, por ejemplo, o las situaciones en donde se usaría este tipo de
textos.

Se omite la producción y el análisis de textos mediáticos y del internet,
ámbitos de desempeño fundamentales para el individuo del siglo XXI.
Tampoco se presentan actividades para desarrollar, reflexivamente, la
parte pragmática del discurso: asumir una postura (opinión, utilización o
crítica) ante el discurso o adelantar una respuesta (tonalidad predictiva),
es parte fundamental para dominar la interpretación discursiva. La com-
petencia potestativa (de respuesta o de re-significación discursiva) está
ausente.

Analizar y producir distintas formas de comunicación sin construir un
discurso (un producto comunicativo contextualizado, situado, que resuelva
un problema real) no propicia la intervención del alumno en la sociedad.
Siguiendo el enfoque educativo del MODLL aquí propuesto, el estudiante
debe considerarse a sí mismo como un discurso que se encuentra dentro
de un juego dialógico, lo que le permitiría interiorizar y exteriorizar signifi-
cados.

En lo correspondiente a la enseñanza de la literatura, el enfoque apunta
hacia reconocer y producir tipos de textos. Le solicita al alumno involu-
crarse con los textos y relacionarlos con los conocimientos anteriores. Al
revisar los temas, se detectan fácilmente como contenidos básicos una
cierta tipología literaria (poemas, fábulas, cuentos) y la lectura de distintas
manifestaciones literarias. En primaria, hay ejercicios para producir tex-
tos literarios.

Este acercamiento recuerda conceptualizaciones didácticas tradiciona-
les, donde los modelos literarios son la base para el aprendizaje de la len-
gua y para impulsar el “gusto” por la lectura, pero sin propiciar el placer
estético, pues no se perciben ejercicios para la comprensión y el goce
estético. Los temas de reflexión y las actividades están encaminadas a la
discusión, análisis y producción. Bajo el supuesto de que la comprensión
lleva al goce, podríamos afirmar que se acerca al estudiante a la expre-
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sión literaria, pero habría que realizar acercamientos empíricos para com-
probarlo.

En el desarrollo de las prácticas orales pocos son los ejercicios enfoca-
dos en la comunicación no verbal para poder valorar el discurso ajeno y
responder o anticiparse a un mensaje; la comunicación no verbal es un
complemento primordial de la comunicación verbal y colabora en delinear
los tonos que repercuten en la semántica discursiva.

Las actividades sugeridas en los programas de estudio poco consideran
los intereses de los alumnos para propiciar escenarios para la resolución
de problemas. Esto  es distinto a retomar los conocimientos previos, punto
en el cual los programas sí son claros. Es conveniente recurrir a la cons-
trucción de espacios de diálogo para elaborar proyectos de trabajo a partir
de los intereses personales de los alumnos (videojuegos, música, progra-
mas de televisión u otros intereses). Las actividades y temas se basan en
lo que el sistema escolar considera que los sujetos deben “saber”.

En la EMS, las horas dedicadas a la Comunicación van de entre 192 a
300 horas.5 El perfil de egreso para este nivel, refuerza el de la educación
básica y agrega los propios para fortalecer el pensamiento científico, a la
letra dice: “Utilizar diferentes códigos lingüísticos de acuerdo al contexto
de comunicación y a su intención, así como interpretar correctamente los
mensajes recibidos y lograr su adecuada estructuración con base en prin-
cipios de ordenamiento, causalidad y generalidad” (Dirección General del
Bachillerato. En línea). Las actividades en este nivel difieren de escuela
a escuela, pero se tienen que lograr las competencias comunicativas y el
acercamiento a la literatura que se establece en el Marco Curricular Co-
mún.

5  No hay criterios establecidos para el número de horas. Este cálculo se realizó
analizando varios mapas curriculares de diferentes escuelas y lo que propone
la Dirección General de Bachillerato (si se consideran 16 semanas por semes-
tre, serían 192 horas para el área). El campo disciplinar de la Comunicación, se
propone como el que desarrollará las competencias disciplinares, desglosadas
en las disciplinas [sic] literatura y expresión oral y escrita; literatura; lengua ex-
tranjera e informática (Acuerdo 444 por el que se establecen las competencias
que constituyen el marco curricular común del Sistema Nacional de Bachillera-
to. Diario Oficial. Martes 21 de octubre de 2008).
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En suma, desde los números, se tiene que los alumnos, durante los 12
años de formación, cubren aproximadamente un total de 1,400 horas en
desarrollar habilidades de comunicación, desarrollan aspectos de com-
prensión y producción de textos, desde posturas críticas y desarrollando
las competencias comunicativas básicas para el desenvolvimiento del su-
jeto en la vida, en el trabajo y en espacios académicos.

Conclusiones

Los profesores deberían estar habilitados disciplinar y didácticamente
para lograr desarrollar las competencias que pide el perfil, además de lo-
grar la articulación entre los niveles. Desde el modelo de análisis y aplica-
ción de la DLL que se propone en este trabajo, la perspectiva sociocultu-
ral que rige la enseñanza y aprendizaje permite justificar el trabajo colabo-
rativo y situado por medio de los proyectos de trabajo, lo que se sugiere es
partir de los contextos y necesidades reales de los alumnos, y no solo de
los conocimientos previos, considerando estos dos aspectos distintos: los
conocimientos como una organización cognitiva de las experiencias, sabe-
res y cultura, entre otras, de los sujetos, y los contextos como el entorno
y los problemas reales en los que se mueven los alumnos.

Los aspectos disciplinares abarcan las dimensiones: discurso, pedago-
gía, psicología y literatura, y que tienen su correspondencia en la división
de los contenidos que se tocan en cada uno de los grados escolares. En
los programas de los niveles se desglosan los aprendizajes esperados, los
temas de reflexión, producciones o productos para facilitar la planeación
estratégica de los profesores. Los temas de los programas equivaldrán en
esta propuesta a las unidades de trabajo y los aprendizajes esperados a
los indicadores. De esta manera, el MODLL permite generar una guía de
trabajo, análisis y planeación y capacitación, como se expresa en la figura
2.
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Figura 2: Integración del MODLL y el curriculum de EB y EMS

El enfoque de la DLL organiza conceptos teóricos que delinean, a su
vez, algunos indicadores que pueden utilizarse para el análisis y diseño cu-
rricular, como someramente se ejemplificó, pero también sirven para di-
señar propuestas de capacitación docente, o bien como criterios de pla-
neación didáctica. Si se analizan las unidades de trabajo y las categorías
presentadas en el cuadro, se pueden ir dibujando los procesos cognitivos,
las áreas disciplinares y actividades para la práctica educativa.

El éxito de este enfoque está en considerar el proceso comunicativo no
solo como un suceso lingüístico, psicológico o social, sino como un proce-
so que en  la escuela permita organizar y adquirir conocimiento, también
como una práctica, un objeto de conocimiento y un instrumento para la
reflexión y la acción.

Desde este desarrollo teórico, quedan algunos puntos que son impor-
tantes poner a discusión, pues esta propuesta considera criterios discipli-
nares generales que no son exclusivos de México, que se deben seguir
para la enseñanza actual en diversas regiones del mundo. Asimismo, la
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propuesta pedagógica es producto de la perspectiva sociocultural que tam-
bién está en boga en estos tiempos, la cual ha venido sustituyendo los
enfoques cognitivos y conductuales de la segunda mitad del siglo XX.

La globalización y el neoliberalismo han implementado procesos de me-
dición para tener estándares que permitan dictar políticas económicas y
sociales, lo cual también repercute en las dinámicas de los países. Un
ejemplo de ello son las pruebas estandarizadas de la OCDE (Pisa), entre
sus países miembros y la propia de México: antes ENLACE (Evaluación
Nacional de Logro Académico en Centros Escolares) y ahora PLANEA
(Plan Nacional para la Evaluación de los Aprendizajes), que van marcan-
do el desempeño educativo del país.

Los resultados de la prueba Pisa de 2012 ubica a México en el lugar 53
de entre los 65 países que participan en la prueba con un 41% que no al-
canza el nivel básico de desempeño en lectura (Animal político, 03 de
diciembre de 2013. En línea). En el 2013, último año que se aplicó la prue-
ba ENLACE, en bachillerato el 55.4% de los estudiantes se ubicaron en
los niveles insuficiente y elemental. En Educación primaria, en Jalisco, el
59.1% estuvieron en dichos niveles y en secundaria el 81.6%.

Sin embargo, se tiene que considerar que los estudiantes, en ocasiones,
responden al azar, sin dimensionar la importancia de sus respuestas en
estos resultados nacionales, entre otras variables contextuales que pueden
explicar estos datos, como los grados de marginación o las deficiencias en
el contexto sociocultural. Todo ello dificulta las condiciones de enseñan-
za y aprendizaje, además de problemas propios de la aplicación de los
exámenes.

No obstante, es un hecho que los problemas de lectura y escritura es-
tán presentes en los estudiantes, como se analiza en distintos estudios y
congresos especializados. ¿Qué sucede con la formación de los profeso-
res? ¿Qué sucede con la práctica de los profesores? ¿Y con los contextos
de pobreza y marginación de nuestro país? La propuesta del MODLL no
está exenta de una discusión con un marco sociológico que permita adap-
tarlo y operarlo desde las condiciones particulares de las escuelas públicas
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y privadas que funcionan a lo largo del país. La propuesta de operación
debe, además, legitimarse en un marco de discusión al interior de los Con-
sejos y/o Academias de las instituciones educativas, pues no busca, para
nada, ser impuesta sin un proceso de mediación a través del diálogo en los
colectivos correspondientes.

Finalmente, el MODLL deber pasar la prueba de aplicación y tener,
por lo menos, un seguimiento de aplicación por medio de estudios de caso
para tener resultados que puedan validar su funcionamiento en la práctica
educativa diaria. Estas son las tareas pendientes.
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